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Con solo 16 años, siendo un adolescente, Núñez Jiménez fundó la Sociedad Espeleológica de Cuba y, desde aquel momento, dedicó su vida a la ciencia y  protección del Medio Ambiente.


Exploró y estudió hasta el más recóndito lugar de la Geografía de nuestro Archipiélago y, cuando triunfó la Revolución, llegó a La Habana como capitán del Ejército Rebelde, junto al Guerrillero Heroico, Ernesto Che Guevara. 


El 15 de enero de 1960, al cumplirse los 20 años de creada la Sociedad Espeleológica de Cuba (SEC), se organiza en la antigua Academia de Ciencias, en la calle Cuba, el acto conmemorativo de esta fecha, en el que, además, se otorgara al Comandante en Jefe, Fidel Castro, el Título de Miembro de Honor, el primero que entregaría esa Institución, quien en sus palabras de agradecimiento, diría una frase que, a partir de aquel momento, sería  bandera de los científicos cubanos:
               

                         El futuro de nuestra patria tiene que ser necesariamente
                         un futuro de hombres de ciencias.


Y pocos años más tarde, precisamente, el 20 de febrero de 1962, se crearía la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias de Cuba y su presidente fundador sería el capitán Antonio Núñez Jiménez, quien dirigiría esa Institución durante 10 años y se comenzaría así a crear el desarrollo científico que tenemos hoy.
En una comparencia por televisión en Universidad Popular, el 9 de marzo de 1962, el presidente de la Academia de Ciencias de Cuba, informó a nuestro pueblo la creación de esta nueva entidad científica y sus primeras palabras son para exaltar algunos aspectos de las ciencias en Cuba y recordar cómo fue fundada y bajo qué circunstancias, la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana; menciona en esa intervención a Felipe Poey, Carlos J. Finlay, Álvaro Reynoso, Carlos de la Torre y muchos otros, quienes pusieron las ciencias en Cuba en su más alto pedestal.

Explica cómo la intervención americana frustró y parcialmente destruía las investigaciones científicas y, más tarde, señala que aquella Academia de Ciencias cumplió su misión y da nacimiento a una nueva Institución, que debíamos fortalecer.

El 20 de febrero de 1962, el presidente de la Republica Dr. Osvaldo Dorticós Torrado dictó la Ley Núm. 1011, en la que se crea la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias de Cuba. En su primer Resuelvo, designa al Señor Antonio Núñez Jiménez como presidente y como miembros a Juan Marinello Vidaurreta, Fernando Ortiz Fernández, Emilio Roig de Leuchsering, José López Sánchez, Julio Le Riverand Brusone, Salvador Massip Valdés, Abelardo Moreno Bonilla, Gilberto Silva Taboada y José  B. Altshulert Gutwert.
Al finalizar sus palabras, recordó las del Comandante Fidel Castro: “Estamos en El Moncada de la ciencia y la técnica” y Núñez agregaría que pronto llegaríamos al “Granma” y luego la Revolución científica ascendería el Turquino para explayarse por toda Cuba y servir así no solo a los intereses nacionales, sino ser luz, guía y antorcha al pensamiento latinoamericano y al mundo, pensamiento completamente actual, cuando miles de médicos cubanos están distribuidos por el mundo y centenares de maestros y técnicos están en los más recónditos lugares del tercer mundo. Así contestaba Núñez el mensaje de Fidel acerca de la Revolución Científica, que ya se vislumbraba en el horizonte patrio. 

Todo esto fue dicho en 1963, y ahora constatamos al paso de todos estos años, cuántos nuevos medicamentos han sido descubiertos por los modernos Finlay, Albarrán; cuántos médicos, educadores cubanos han estado en recónditos lugares del mundo curando a los más necesitados.
Esa intervención aparece completa en su libro Academia de Ciencias de Cuba. Nacimiento y Forja, publicado en 1972. Una obra que debe de ser leída y estudiada por todas las personas interesadas en las ciencias, una verdadera clase magistral sobre el desarrollo científico de nuestro país, dificultades y parabienes por los que pasaron estos hombres de ciencias.
El 3 de diciembre de 1963, aún no había cumplido la Academia su primer año, cuando se inaugura en la antigua casona de la Real Academia de Ciencias en la calle Cuba, el Museo de las Ciencias Carlos J. Finlay.

Crear una Academia de Ciencias no es fácil; hay que buscar o crear a los científicos y esa fue una de las tareas principales: becas en los países socialistas, creación del Movimiento de Aficionados a las Ciencias, al frente del cual estaba el Dr. Abelardo Moreno Bonilla, mientras que Israel Talavera se ocupaba de buscar y designar a los jóvenes que aplicaban a las becas. Los Círculos de Interés del Ministerio de Educación aportaron muchos jóvenes que se inclinaban hacia estos estudios.

Los departamentos de Espeleología y Arqueología de la Academia de Ciencias tenían sendos Círculos de Interés en la Escuela Vocacional de Vento, actual Escuela Lenin, dirigidos por el Dr. Guarch y su esposa Caridad, en Arqueología, y por quien esto explica en Espeleología. Había, además, Círculos de Interés de Meteorología, Botánica y muchas otras ciencias
Numerosos viajes haría Núñez en esos 10 años a todas las Academias de Ciencias del área socialista, recabando los recursos de estos países, tales como especialistas, equipamiento, colaboración.
Se logra que en 1966 se realice en Cuba una conferencia de las Academias de Ciencias de los países socialistas con una amplia participación de hombres de ciencias; se fundan nuevas instalaciones como Institutos de Investigación Científica, de Suelos, Geografía, Oceanología, Meteorología, Historia, Filosofía y muchos más que cubren todo el marco investigativo y el desarrollo científico del país. 

La instauración de 33 Institutos o grupos de trabajo, la realización de 443 investigaciones, la creación de la editorial Academia de Ciencias, que publicó 653 títulos  mostraría en estos 10 primeros años un gran paso de avance.

Núñez también implantó el sistema de trabajo directamente con el área de estudios y así organizó campamentos con todos los investigadores de la Academia de Ciencias para la realización de estudios multidisciplinarios en distintas áreas del país. La Sierra del Rosario, donde hoy se encuentra el área de Las Terrazas; en la actual provincia de Artemisa; Isla de la Juventud; la zona Norte de la antigua provincia de La Habana y el Valle de Yumurí fueron lugares en los que durante varios meses todos los científicos de los distintos institutos de la Academia realizaron sus investigaciones en el lugar designado por el Gobierno para un desarrollo determinado. Toda esta información fue publicada por la Academia de Ciencias de Cuba, en las llamadas Series.
Carlos Marx dijo:
              En las ciencias no hay calzadas reales y quien aspire
              a remontar sus luminosas cumbres tiene que estar
             dispuesto a escalar la montaña por senderos escabrosos.
El 20 de febrero de 1972 al cumplirse 10 años de la creación de la Academia de Ciencias de Cuba, en la sesión solemne, Núñez planteó:
                     En la nueva década de vida que inicia nuestra Academia
                    de Ciencias redoblaremos el esfuerzo para hacer de esta
                     no solo una institución científica sino un organismo que
                     contribuya a impulsar y apoyar las investigaciones en todos
                     los sectores de la nación.
                    […].
                   Tarea singular ha sido, y es, fundar una Academia de Ciencias 

                   en un país  subdesarrollado.

                  Este libro se publica en ocasión del Décimo Aniversario de nuestra

                  Academia y recoge las experiencias vividas entre 1962 y 1972. 

                  En el están reproducidos los discursos, conferencias e

                 intervenciones pronunciados en reuniones internacionales y en 

                sesiones de trabajo de la Academia de Ciencias de Cuba. 

                La primera de carácter socialista en el Hemisferio Occidental.
Así catalogaría Núñez Jiménez, 10 años después, este alto Centro científico, al finalizar su tarea de dirección para dirigirse a Perú como Embajador de Cuba en ese país, durante el gobierno de Velasco Alvarado.

Otros ilustres científicos como Zoilo Marinello, Wilfredo Torres y Rosa Elena Simeón continuarían  la consolidación de la Academia de Ciencias de Cuba.

Pero Núñez desde otros puestos gubernamentales continuaría trabajando por el desarrollo de las ciencias en Cuba, desde el Ministerio de Cultura, la Comisión de Monumentos y la Fundación de la Naturaleza y el Hombre, en la cual trabajó y apoyó el avance científico del país, el que continuaría su acelerada marcha hasta alcanzar con sus investigaciones  un perfeccionamiento de primer mundo.

Núñez, en la Fundación, ideó y realizó lo que llamaría Mesas Redondas SOS, en las que junto a autoridades, investigadores, proyectistas y quien fuera necesario colaborarían en la solución de problemas puntuales que pudieran afectar el Medio Ambiente.
Mesas Redondas sobre la Bahía de La Habana, los Cangilones del Río Máximo, el Río Toa y la Isla de la Juventud fueron realizadas y dirigidas por él.

Después de su fallecimiento, se hicieron muchas más: sobre Petróleo, Minería, Turismo, Pesca, dos más sobre la Bahía de La Habana y el Río Toa 10 años después, y en todas y cada una de ellas se analizaron las situaciones que pudieran agredir el Medio Ambiente o una zona determinada y se llegaba a conclusiones y compromisos entre las partes para definir estos entornos, darles solución y entregar un informe a las autoridades competentes y a los organismos involucrados.
En la actualidad, y siguiendo lo aprendido del Dr. Núñez Jiménez, la Fundación creada por él tiene 5 programas de investigación: Investigación Geohistorica, que promueve la investigación sobre de los temas relacionados con la historia ambiental de Cuba y la ecología política, integrando las problemáticas ambientales, sociales y culturales desde una perspectiva interdisciplinaria. Promueve el diálogo entre las Ciencias Sociales y las Ciencias Naturales. Expresado en una colección titulada Cuba: la Naturaleza y el Hombre, del Dr.  Núñez Jiménez que recoge toda la riqueza investigativa del autor por más de 50 años de quehacer científico; en ella se tratan aspectos tales como el clima, la geología, la  antropología social y la historia, la cultura y otros temas concernientes a la constante formación de la nación cubana. Promueve la investigación sobre temas relacionados con la historia ambiental; Educación ambiental y Conservación de la Biodiversidad, que promueve e implementa acciones y proyectos de investigación, educación ambiental, desarrollo comunitario y participación ciudadana que contribuyan a la formación de la culturas ambientales, sobre bases sustentables, en armonía con el entorno, favoreciendo la conservación de la biodiversidad y ecosistemas frágiles; Desarrollo Local Sustentable, que contribuye a través de la capacitación, la investigación e implementación de proyectos demostrativos, sobre bases participativas, al desarrollo sustentable de asentamientos humanos y sus territorios de influencia, con el fin de mejorar la calidad de vida de la población y el ambiente en general, consolidando la Fundación como un centro cubano de promoción de la Permacultura; Medio ambiente y Consumo,  que apoya en la formación de funcionarios del sector público y a organizaciones sociales sobre la importancia y características de la educación al consumidor y el consumo sostenible. Desarrolla programas comunitarios de Consumo Sustentable. Sensibiliza a la ciudadanía sobre los impactos del consumo en el ambiente. Promueve los derechos y deberes de los consumidores. Apoya el desarrollo del sistema nacional de protección al consumidor; Conservación Patrimonial, cuyo propósito es preservar, integrar y utilizar todo el patrimonio documental histórico, científico y cultural en diversos soportes atesorados en la Fundación, con fines educativos, de investigación y mejora de la calidad de vida. Se estructura a partir de sus amplios fondos de biblioteca, museo y archivos en una propuesta coherente al servicio de la comunidad. 
Además  la Fundación tiene un Área editorial, cuyo objetivo fundamental es la edición y publicación de los libros de Antonio Núñez Jiménez, priorizando los 50 tomos que integran la Colección Cuba: La Naturaleza y el Hombre, que refleja el quehacer intelectual, político y social de su autor. En esta área se da cobertura a todo lo relacionado con la redacción, edición e impresión de materiales inherentes a los programas descritos anteriormente.

Entre los objetivos que nos hemos trazado está la consolidación de la investigación geohistórica ambiental y ecología política con el fin de lograr en el estudio de las problemáticas ambientales una mayor integración de los aspectos históricos, sociales, políticos y culturales y contribuir a la formación de una cultura ambiental sobre bases sustentables y en armonía con el entorno, favoreciendo la conservación y restauración de ecosistemas frágiles y potenciando la diversidad cultural.
Todo esto lo hacemos para elevar la Cultura de la Naturaleza y cumplir con nuestro fundador quien dijo, al crear nuestro Centro:

…Nacemos para combatir por valores ecológicos, para mejorar la salud del Planeta, enfermo de contaminaciones …

Y nacemos también para combatir la contaminación del Hombre y las plagas políticas que en muchas partes pretenden convertirlo en un paria de un mundo de tercera categoría.

Luchamos, en una palabra, por un Hombre pleno en una Naturaleza sana …
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